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( Continuación.) 

— ¡ P o b r e D u d a ! 
—murmuró Suwoff 
con acento desga­
rrador. 

—¡Bah! — l e dijo 
Shasky con dureza—. 
¡Que este próximo 
s u p l i c i o confirme 

nuestro odio contratos tiranos! ¡Llévale a José Duda la ex­
presión del reconocimiento de la patr ia , la dulce esperan­
za de la just ic ia y el sereno valor de los fuertes! 

Suwoff, Shasky y el Pope abandonaron la cr ipta sepul­
cral , y al resplandor de una antorcha resinosa, subieron 
una larga y empinada escalera abierta en la peña, recorrie­
ron un corredor largo y estrecho, llegando por fin a una an­
cha cueva rodeada de numerosas criptas más pequeñas. 
Tanto unas como otras contenían innumerables urnas fu­
nerarias de mármol. 

E n un recodo de una de las criptas apoyábase una esca­
lera de madera. E l Pope subió primero, y al l legar arr iba, 
oprimió un resorte oculto entre los intersticios del muro. 
L a piedra que cerraba el subterráneo se levantó, desapa­
reciendo el Pope por la abertura. Suwoff y Shasky siguié­
ronle y se encontraron en el guardarropa de la sacristía. 
E r a el guardarropa un gran mueble de nogal antiguo, don­
de se guardaban los ornamentos sagrados y los objetos 
preciosos de l a monumental iglesia. 

E l Pope abrió una de las hojas de la puerta, y los tre-
hombres se encontraron en la sacristía, i luminada por una 
gran- lámpara de p lata que pendía delante de un altarcito. 

A aquella hora el templo estaba cerrado para el público, 
y desierto. Las tres personas, al atravesarlo, parecían evi­
denciar más su inmensidad. Pasaron apresuradamente sin 
mirar los haces de banderas que pendían de los preciosos 
mármoles, los despojos del gran ejército napoleónico que 
aún viven en la memoria y en la tradición de Franc ia con 
el sencil lo nombre de la Grande Armée. 

A l pasar por delante del altar mayor, enfrente del cual 
está fijo en un pi lar el bastón de mando del mariscal D a -
vout, el Pope se inclinó y pareció musitar una breve ple­
gar ia. 

Pero no tardó en estar con sus compañeros en la gran 
plaza, bajo la amplia columnata imitación de la de San Pedro. 

L a noche era serena, pero en el intercolumnio no pene­
traba la luz de la luna, que estaba muy alta en el cielo. 
Los tres hombres pudieron salir uno por uno, sin ser vistos, 
por la bóveda de la puerteci l la abierta en una de las pare­
des laterales del templo y perderse por las diversas calles, 
bajo la penumbra de las colosales arcadas de mármol. 

E l Pope recorrió el trecho que le separaba del final de 
la Perspect iva Newsky hasta el A lmirantazgo , y entró en 
la Gran Morsko ia , el punto de c i ta de los paseantes a la 
moda; pero aquella noche los grandes almacenes de lujo, 
los restaurantes elegantes y en boga y los hoteles part icu­
lares no tenían el acostumbrado aspecto animado y mun­
dano. Muy poca gente por las calles y. muy poca en las 
reuniones aristocráticas. Las amenazas de los terroristas y 
las persecuciones de la policía retenían en sus casas a los 
habituales concurrentes a la Gran Morsko ia . Escaseaban 
también los automóviles desde que la policía ejercía sobre 
los modernos vehículos una v ig i lanc ia excesiva, muy pare­
cida a la persecución. . 

E l Pope dio la vuelta a Sant'Isacco, la catedral de grani­
to coronada de una cúpula de oro, y llegó al Neva . 

Frente a él, en l a blancura de la noche pieni lular, ne­
greaba la admirable estatua de Pedro el Grande, a caballo, 
vestido de emperador romano, en actitud de hacer surgir 
del pantano desierto, hol lado un día por las pisadas de los 
alces, la ciudad de sus sueños, la ciudad de Pedro, San Pe-
tersburgo. 

E l nocturno viandante dejó atrás el monumento erigido 
por el escultor Falconet a ori l las del rio y desembocó cer­
ca de la linea de los quais, por delante de la gran maravi­
l la de San Petersburgo, del dique de granito rosado de 
Fin landia , que encierra en una longi tud de más de tres 
mil las al Neva, que tiene en aquel sit io la anchura de un 
brazo de mar. L a superficie del rio estaba apris ionada bajo 
una gruesa costra de hielo. Los transeúntes y los coches 
atravesábanlo en todas direcciones. En el centro los sport-
mens apretujábanse en torno a la pista trazada por los co­
rredores, y más allá los lapones l levaban a paseo a sus pe-
queñuelos, a caballo en los renos, delente de una t ienda de 
pieles en la cual habían instalado su domici l io . 

E l sacerdote se dirigió a aquel s i t io y, dejando atrás l a 
t ienda tapona, llegó a la or i l la septentrional, a la catedral 
de San Pedro y San Pablo , que domina los bastidores de 
la fortaleza. 

U n rayo de luna, deslumbrante como una lámina de p la ­
ta , i luminaba la elevada y suti l aguja de oro del campana­
r io , y en torno suyo extendíase, siniestro y amenazador, el 
alto y macizo muro que sirve de cinturón a la fortaleza. 

E l rayo de luna, salutación o amenaza, mostraba la se­
pultura de los Romanoff, el sit io adonde van todos a dor­
mir su último sueño, desde el Czar fundador. 

E l sacerdote se dispuso a dar la vuelta a la mural la. D e l 
interior llegaban hasta él, al través dé la quietud de la no­
che invernal, las voces roncas y desapacibles de lo cosacos 
borrachos, recocidos en el cuerpo de guardia. 

—¿Quién va? — preguntó el centinela cuando hubo l le­
gado al portón de entrada, apuntándole con el cañón del 
fusil 

— S o y un Pope —repuso el sacerdote mostrándole la 
cruz gr iega de oro que br i l laba bajo el sagrado hábito—, 
soy el Pope Jaskoff, de Nuestra Señora de Kazan , que ven­
go para asistir al sentenciado. 

E l centinela bajó el cañón del fusil y, entrando en la ga­
r i ta , oprimió el botón de un timbre. 

Pasaron" algunos minutos. E l centinela volvió a llamar, 
mientras el Pope luchaba contra el frió, caminando apre­
suradamente sobre la nieve de aquí para allá. Cesaron los 
cantos l icenciosos y abrióse el portón. 

—¿Quién és? —d i j o una voz grosera y áspera. 
E l centinela explicó quién era el v is i tante. 
—¡Entra! —di jo bruscamente el soldado alargando la 

mano para tomar el salvoconducto. 
E l Pope le presentó el pase. E l cosaco se inclinó para 

examinarlo a la luz de la luna. E l Pope se separó v ivamen­
te, asqueado por la horrible tuforada de vodka que exha­
laba la boca del soldado. 

—Está bien, está bien —refunfuñó éste—, ven por aquí. 
Hablarás con el capitán. 

Y echó a andar por entre los corpulentos árboles del 
Gran Parque, cargados de nieve, semejantes, bajo la luz 
argentada, a gigantescos esqueletos. Ambos pasaron por 
delante de un pequeño edificio en el cual tremolaba una 
bandera. E l Pope miró hacia la doble v idr iera que estaba 
a la altura de un hombre. A l través del denso velo de va­
por que la encubría, distinguió sombras de soldados echa­
dos cuidadosamente sobre las mesas y los bancos. P o r la 
entornada puerta salía una densa humareda de las pipas y 
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las notas roncas y bull iciosas de canciones soeces y vu l ­
gares. 

E l Pope apresuró el paso para perder de vista aquel re­
pugnante espectáculo. Después de haber transcurrido a l ­
gunos minutos, l legaron frente al cuerpo pr incipal de la 
fortale7a. 

—¡Haz que abran! — l e gritó el soldado, tambaleándose, 
al centinela. 

Este se acercó a la enorme puerta de hierro, levantó el 
postigo de una mir i l l a y gritó: 

—¡Hola, Iván, ven a abrir, viejo borracho! 
Respondióle un gruñido, luego se oyó el ruido de gran­

des llaves y una faz hirsuta y feroz, como la de una fiera, 
se asomó por detrás de los barrotes de la mir i l la . 

—¡Abre, maldito lobo! —aulló el cosaco. 
—¿Quieres que me muera de frió? 
—¡Eso saldríamos ganando! —repuso un vozarrón desde 

dentro, dominando el estrépito de los grandes cerrojos al 
descorrerse—. ¡Pero eres carne de horca! 

Entreabrióse un poco el anchó y pesado portón, y un 
hombre recio y corpulento, que cubría su cabeza con un 
gran gorro de pelo, que l levaba una larga blusa ceñida al 
talle por un ancho cinturón de cuero y calzaba altas botas, 
encorvando el cuerpo para pasar por el arco de la puerta, 
que era muy baja, salió afuera. 

— ¿Qué quieres? — rugió el vozarrón del carcelero, p lan­
tándose ante el cosaco que había conducido al Pope. 

— Te traigo al Pope que viene a hacerle compañía al 
reo. Condúcelo ante el capitán y cumple bien la comisión. 

— ¡No estoy borracho como tú!... Y al decir esto el car­
celero volvió a meterse adentro, esperó a que entrase el 
Pope y volvió a cerrar el port i l lo . 

Él sacerdote se encontró, en un ancho corredor aboveda­
do, con las paredes formadas por grandes piedras en bruto, 
escasamente i luminado por una lámpara de gas, encerrada 
dentro de una bombi l la de v idr io ahumado. L a t ierra esta­
ba escavada, húmeda y sucia. 

— P o r aqui —gruñó el hombretón al l legar a una puerta, 
haciendo subir al Pope por una escalera menos sucia y me­
jor i luminada. 

U n confuso vocerío hirió los oidos del sacerdote; no se. 
percibían bien las palabras, pero el tono denotaba la ira, 
el l ibertinaje, la grosería y la inconsciencia. 

—¡Aguárdate aqui ! — dijo el carcelero ai l legar a una 
puerta de la cual parecía sal ir la gritería; luego entró vo l ­
viéndola a cerrar. 

— P a s a delante —di jo casi de repente al sal ir. 
E l Pope entró a regañadientes, refrenando un movimien­

to inst int ivo de fuga. 
L o primero que v io fué a cinco o seis oficiales echados, 

semisentados o de pie en torno a una gran mesa, sobre la 
cual veíanse vasos llenos hasta los bordes, vacíos o ya co­
menzados; botellas de champagne y jarros de vodka; gran­
des pipas, mazos de cigarros y de cigarr i l los, restos de co­
midas, naipes; todas las señales, en suma, de la crápula y 
de la corrupción. 

Uno de los oficiales se levantó, dirigiéndose con gesto 
cómico al encuentro del sacerdote. 

Y , entre las risotadas de sus compañeros, le dijo, rién­
dose a carcajadas: 

—¡Bravo, sacerdote! ¿Tú también vienes a gozar del es­
pectáculo de esta noche? 

E l oñcial que habló de esta manera tenía una de esas 
fisonomías que no se o lv idan fácilmente y que revelan, en 
el acto y bien a las claras, las cualidades íntimas del que 
la posee: la mirada obl icua, los labios contraídos, el rostro 
lívido y anguloso, el bigote cerdoso y escaso. 

E l Pope, que no había vuelto aún de su turbación, sofo­
cado por aquella atmósfera v ic iada y aturdido por el bu­
l l ic ioso vocerío, al pronto, no le contestó. 

—¡Animo, padre! —continuó diciendo el oficial, entre 
nuevas explosiones de desenfrenada h i lar idad de sus com­

pañeros—. ¿Quieres hacer un br ind is de efecto seguro? 
¡Bebe a la salud de José Duda ! Y le presentó al sacerdote 
un vaso de líquido. 

—¡No bebo vino! — repuso el sacerdote, rechazando 
el vaso. 

—¡Ja, ja, ja ! Pues qué, ¿no dices misa? 
— ¡Eso no importa! ¡Acércate! S i no quieres beber, co­

merás. Es ta noche hay que estar alegre. 
E l Pope estremecióse de desagrado y de indignación, 

pero logró contenerse. 
Los demás oficiales, en cuya presencia se hal laba, no te­

man todos las mismas facciones repulsivas de su capitán, 
pero estaban en un estado de escandalosa embriaguez. 
Tenían los ojos abotagados, descompuesto e' rostro, va­
cilante el cuerpo, pareciendo haber renunciado a todo res­
to de dignidad humana y mi l i tar . 

A n t e aquel espectáculo, al oír las alusiones a su desdi­
chado compañero, el sacerdote no pudo repr imir un movi­
miento de terror. 

— ¡Más leña a la estufa! —gritó el o f i c i a l—. ¿No veis 
que el Pope t i r i t a de frío? 

Uno de ellos arrojó un grueso tronco de leña al inter ior 
de la estufa, que crepitó alegremente. 

—Noso t ros el fuego lo tenemos dentro —gritó un oficial, 
apurando un vaso de vodka. 

E l capitán le miró. 
— B a s t a , Leónidas. ¿No has bebido bastante? 
E l oficial miró también al capitán, pero no tuvo la su­

ficiente fuerza para responderle. Se cayó sentado sobre el 
banco, fingiendo que tal había sido su propósito. 

—¡Animo, perezoso! Acuérdate de que esta noche tene­
mos que hacer. 

Parecía que el capitán, al revés de sus subordinados, se 
hal laba en un cabal dominio de si mismo, y sus ojos lanza­
ban extraños destellos. 

E l Pope hizo esfuerzos por dominarse. 
— De modo que esta noche ajustician a José Duda . 
—¡Ajusticiado dices! ¿Pero te has caído de las nubes? 

¿José Duda ajusticiado? ¿José Duda , el asesino de nues­
tros fieles agentes los Mi l l e r , el afi l iado a la revolución, 
destinado a morir a manos del verdugo? ¡Quita allá! ¿Dón­
de tienes lá cabeza? ¡A José D u d a le están reservados otrqs 
honores! 

—¿Otros honores?—balbució el Pope, no comprendien­
do bien lo que signif icaba el sarcasmo del capitán, aunque 
adivinando, tras aquellas palabras, algo horrible... 

— ¡Claro está! Unos honores reservados a muy pocos, 
¿no es verdad, camaradas? 

— ¡Los más grandes honores! —gritó un oficial, hincando 
el diente en un pas te l—. ¡Su Majestad el Czar nos lo ha 
regalado! 

—¿Lo entiendes? —añadió el capitán, con una sonrisa 
de h i ena—. Su Majestad el Czar lo ha abandonado en nues­
tras manos. 

E l Pope entornó los ojos y sintió sacudidas todas sus 
fibras por un escalofrió de terror. 

¿Qué horrendo suplicio le reservaban aquellas fieras a 
José Duda , a su compañero de fe y de conspiración? 

No tardaría mucho en saberlo; pero ningún cerebro hu­
mano, por muy perverso que fuese, hubiese podido sospe­
char nunca toda la atroz crueldad. 

III 

El martirio de José Duda. 

—Capitán Godanov, el reo está a sus órdenes 
—¿No has oído, reverendo Jaskoff, lo que acaba de de­

cirme el teniente Krawtchenko? E l reo está dispuesto a oír 
la lectura de la sentencia y la palabra de Dios , de la cual 
tú eres el digno intérprete. 

(Continuará en el número próximo.) 

Ayuntamiento de Madrid



l A N D i L L ^ 

1 

¡ H e \UVJ\TPv-

& o s P \ q u e 
V J E H S P i H 
CP\S<=\ P\ C E " 

CUMPV.efNHOS'. 

^ ^ ^ ^ 

1 •Í H e P í H T ^ b o 
^ E S T O S H U E 
J v j o s PP\Í*.P\9VJÍ 
, J U G U E I S 1 ^ 

|LOS E S C O N D E S ) 
| E H D \ F E R E H T E S y 

S>\T\OS N T U S f\tA\-
e>os> Q u e s e E M - ( 
T R E T E H G ñ N B U S -

O S E S -
DHDERS 

jHF\Df\ íVfVS, QU 
S E I S H U E \ J Q S \ 

¡ P \ N T P \ R t YAfVS 
P Q R q u e -sv N O S 

[PUiTFsRB 
RP\3TfS UVA 
PP\W. D'S. DO-1 

(T^scoHoeRe 
/ E S T O S D O S , 
\ ÜV-T\ W O S D E - N 

1 T R f \ S DE E 5 T E ; 
C U f S D R O ! 

, \HO\_pv \MOCXE: 

T r u c a r 

f \ o e L f N H T e 
M\G>OS,PvCH 

i - fshiTe'c 

, I J 5 T E D S E ~ j 
í ¡BONlTP\ J U ~ 
S H R R E T f t P<\-

DIOS I 
esTROPefs-Y o e Pisf\p 

5iNoTjue.ujQ.! 
.MftSPseSTft UcP>tSE.ZPv\l Nos oue Queo(\- í 

Ayuntamiento de Madrid

file:///UVJ/TPv-
file:///HO/_pv
file:///MOCXE


1/1N1T® ffft'R 
Como s e g u r a ­

mente sabréis, lec­
tores míos, el Gan­
ges es el río más 
grande y el más 
célebre de la pen­

ínsula india. Las ciudades más opulentas de la India 
septentrional se encuentran a orillas de este gigantes­
co curso de agua, y junto a su desembocadura se le­
vanta la capital de toda aquella riquísima colonia in­
glesa, la rica Calcuta, llamada la Reina del Golfo de 
Bengala. 

Aun.cuando el Ganges es frecuentado por un núme­
ro enorme de buques de todas dimensiones, que lo 
recorren en uno y otro sentido, y no obstante lo popu­
loso de sus orillas, es uno de los ríos más peligrosos 
para los navegantes, especialmente en su curso infe­
rior, aguas abajo de Calcuta. 

¿Y sabéis qué es lo que le hace tan peligroso? Los 
tigres. 

Junto a su desembocadura, este río forma un núme­
ro infinito de islas e islotes, cubiertos de espesa vege­
tación, donde se ocultan en gran número tigres, ser­
pientes y cocodrilos de increíble longitud. 

Nadie osa poner el pie en su suelo fangoso, donde 
además reinan las fiebres y el cólera durante casi todo 
el año. 

Los barcos que vienen del golfo de Bengala con rum-

bo a Calcuta se ven obligados a costear los islotes del 
Delta, exponiéndose con frecuencia al peligro de tra­
bar conocimiento con aquellas fieras, tan espléndidas 
como feroces. 

Y , en efecto, más de un marinero ha sido arrebata­
do, casi a voleo, del castillo de su embarcación y arras­
trado a través de las chunglas espinosas para servir 
de comida a alguna familia de tigrecillos. 

Un caso semejante sucedió a un buqué americano, 
que he visitado yo más tarde en Calcuta, algunas se­
manas después del acontecimiento que voy a referiros. 

Aquel velero se llamaba Harris, y había salido de 
Australia para Calcuta, en donde tenía que embarcar 
algodón destinado a Europa. 

Llegado a la altura de los sunderbunds (así se llaman 
las islas que el Ganges forma en su desembocadura), 
el barco, ignorante de los peligros que le acechaban, 
en lugar de embocar resueltamente el río, había ancla­
do a poca distancia de una de aquellas islas en espera 
de práctico. 

Toda la jornada transcurrió sin que el piloto acudie­
ra. Retenido en otro sitio por algún motivo, no se le 
había vuelto a ver ni en Port-Harbour ni en las proxi­
midades de las islas. 

E l capitán americano, que no conocía el río, dispuso 
pasar la noche al ancla, esperando que por la mañana 
llegaría por fin el práctico. 

Por la noche, después de la cena, los marineros se 
retiraron a sus hamacas, dejando de guardia a un com­
pañero y a. un grumete de catorce años apenas, que 
habían tomado a bordo pocas semanas antes en el gol­
fo de Martaban. 

La noche era muy clara: una verdadera noche in­
dia. E l cielo, aun sin luna, tiene una transparencia tal 
en aquellos parajes, que se pueden distinguir los obje-
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tos más pequeños a distancias in­
creíbles. 

E l marinero y el grumete, senta­
dos en el castillo, charlaban tranquilamente, cuando 
hacia la orilla, situada a unos sesenta metros, oyeron 
como unos murmullos apagados. 

—Parece como si hubiese alguna fiera entre aquellos 
cañaverales —dijo el marinero. 

—¿Será algún tigre? —preguntó e| grumete, re­
celoso. 

—Quizá. ¿Tienes miedo? 
—Los tigres saben nadar —respondió el muchacho, 

que, habiendo vivido durante algunos años en Birma-
nia, sabía de los animales feroces algo más que el ma­
rinero. 

—¡Bah! —respondió el americano.— Quisiera verlo 
trepar por el costado del barco. No te asustes por tan 
poco, criatura. Aquí estamos seguros. 

E l grumete, tranquilizado por las palabras de su 
compañero, volvió a tenderse sobre el castillo; pero 
poco después se incorporó otra vez bruscamente, ex­
clamando: 

—¿Has oído? 
—¿Qué pasa? —preguntó el marinero. 
— A l g o ha caído al río. 
—Será algún cangrejo. 
— No, ha sido un bicho grande. 
E l marinero comenzaba a inquietarse a su vez. Tam­

bién había oído contar que en alguna ocasión los tigres 
pudieron ganar la cubierta de un buque anclado como 
aquél a corta distancia de las desiertas playas; pero 
hasta entonces nunca dio crédito a tales his­
torias. 

—Veamos —dijo, levantándose y empu­
ñando un hacha que se hallaba al alcance de 
su mano. 

Subió a la borda y miró atentamente hacia 

la orilla. Como la noche era clarísima, podía distinguir 
muy bien la superficie del agua. 

Pero en aquel sitio crecían gigantescas cañas palus­
tres, de diez a quince metros de altura, y a nivel del 
agua se extendían-anchas hojas, semejantes a las del 
loto que crece en el Nilo. 

Por consiguiente, un animal cualquiera podía haber 
dejado la orilla y acercarse cautelosamente al buque a 
través de aquellas plantas acuáticas. 

—¡Me parece que has soñado, muchacho! —dijo el 
marinero, al cabo de algunos instantes.— Y o no veo 
absolutamente nada, ni oigo nada tampoco. 

— Pues yo sí veo agitarse las copas de aquellas ca­
ñas — dijo el grumete. 

— E s la brisa, que las mueve. 
Y a iba a retirarse, cuando de repente vio que unas 

hojas se aproximaban al costado del barco. ¿Era que 
la corriente las impelía, o que alguien las impulsaba 
en tal dirección? Como eran tan anchas, no se podía 
distinguir a primera vista si debajo de ellas se escon­
día algún animal. 

—Comienzo a creer que tienes razón —dijo al gru­
mete—. Ve a buscarme un fusil; quiero saber qué es 
lo que mueve esas hojas. 

Mientras el grumete iba a la camarade proa a coger 
el arma solicitada por el marinero, las hojas se habían 
acercado rápidamente. El marinero, cuyas inquietudes 
aumentaban ahora a cada momento, se había retirado 
hacia el castillo, por si era preciso advertir al capitán, 
que dormía en el cuadro con el segundo oficial. 

(Continuará en el número próximo.) 
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L A HIJA BEL M « L I N E R * 
ABÍA en un lugar, cuyo nombre no re­

cuerdo, un molinero que era muy pobre, 

pero tenía una hija hermosísima. 

En cierta ocasión fué el molinero a 

hablar con el Rey, y para darse tono le dijo: 

—Tengo una hija que sabe hilar paja, convirtiéndo­

la en oro finísimo. 

E l Rey dijo al molinero: 

— E s o es arte que no deja de tener su mérito; si tu 

hija es tan ingeniosa como dices, tráe-

la mañana a palacio y la someteré a 

una prueba. 

Cuando la muchacha llegó, la llevó 

a un aposento de paja, la dio una rue­

ca y un huso, y la dijo: 

—Ponte al trabajo; y si no hilas toda 

esta paja, convirtiéndola en-oro, cree ' 

ré que os habéis querido burlar de mí, 

y a ti y a tu padre os haré ahorcar. 

Luego cerró el cuarto y la dejó sola. 

La pobre muchacha no sabía qué 

hacer; no comprendía cómo había de 

arreglárselas para hilar la paja con­

viniéndola en oro, y cada vez tenía 

más miedo, hasta que por fin se echó a llorar. 

Entonces se abrió la puerta y entró un hombrecillo, 

que dijo: 

—Buenas noches. ¿Por qué lloras tanto? 

—¡Ay! —contestó la muchacha—, tengo el compro­

miso de hilar paja y transformarla en oro, y no sé 

cómo arreglarme. 

Oído lo cual contestó el hombrecillo: 

—¿Qué me das si yo te saco del apuro? 

— Mi collar —dijo la joven. 

la rueca, y a las pocas vueltas se llenaba el huso de 

oro. Entonces ponía otro nuevo, y así continuó hasta 

por la mañana, en que la paja se acabó, y todos los 

husos se llenaron de oro. 

A l amanecer vino el Rey, y al ver tanto oro, se ma­

ravilló; pero era extremadamente avariento y deseaba 

más oro. 

Llevó a la joven a otro aposento lleno de paja, man­

dándola que la hilase toda en una noche si quería con­

servar la vida. La joven, no sabien­

do qué hacer, empezó otra vez a llo­

rar. Entonces se abrió de nuevo la 

puerta, y el hombrecillo apareció y 

dijo: 

—¿Qué me das si te convierto la 

paja en oro? 

— M i sortija —contestó la joven. 

E l hombrecillo tomó la sortija, em­

pezó nuevamente a dar vueltas a la 

rueca, y por la mañana toda la paja 

era oro hilado. 

E l Rey se alegró sobremanera a la 

vista de tanto oro; pero aún deseaba 

más, y mandó llevar a la joven a otro 

aposento más grande, lleno de paja, diciéndole: 

— S i la hilas toda en esta noche, serás mi mujer. 

¿Qué importa que sea hija de un molinero? —pensaba 

interiormente.— Una mujer más rica no la he de en­

contrar en el mundo. 

Cuando la joven se quedó sola, vino el hombrecillo 

por tercera vez, y dijo: 

—¿Qué me das si te hilo la paja también esta vez?. 

— Y a no tengo nada que darte —contestó la joven. 

—Entonces, prométeme tu primer hijo cuando seas 

E l hombrecillo tomó el collar, y, sentándose, cogió Reina. 
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— Dios sabe si llegaré a tenerlo 

— pensaba la joven. 

Y como no sabía qué hacer, prometió al hombrecillo 

lo que le pedía, y éste en cambio le hiló otra vez toda 

la paja, convirtiéndola en oro. 

Cuando el Rey entró por la mañana y vio satisfecho 

su deseo, se casó con la joven, y la hermosa hija del 

molinero fué Reina. 

A l año tuvo un niño hermoso. Y a no se acorda­

ba del hombrecillo; pero entró éste de pronto en el 

aposento, y dijo: 

—Vengo a que me cumplas lo que me has pro­

metido. 

La Reina se asustó y ofreció al hombrecillo todas las 

riquezas del reino si la dejaba el niño; pero el hombre­

cillo repuso: 

—No ; prefiero un ser vivo a todos los tesoros del 
mundo. 

Entonces la Reina empezó a llorar tanto, que el 

hombrecillo se compadeció de ella. 

—Tres días te doy de plazo —dijo — ; si para enton­

ces sabes mi nombre, te dejaré tu hijo. 

Entonces la Reina durante la noche trató de recordar 

todos los nombres que en su vida había oído, y envió 

mensajeros por el país para que se enterasen de cuan­

tos allí se conocían o recordaban. 

Cuando a la mañana siguiente vino el hombrecillo, 

le dijo ella todos los nombres que sabía, empezando 

por Gaspar, Melchor y Baltasar; pero a cada palabra 

decía el hombrecillo: 

— N o me llamo de 

ese modo. 

A l s e g u n d o día 

mandó preguntar por 

toda la merindad có­

mo se llamaban to­

dos sus habitantes, y 

dijo al hombrecillo 

los nombres más ra­

ros; pero éste siem­

pre le contestaba: 

— No me l l amo 

asi. 

A l tercer día llegó uno de los mensajeros, y dijo 

con aire de satisfacción a la Reina: 

—Nombre nuevo no he podido averiguar ninguno; 

pero al llegar a una montaña muy alta, junto a un bos­

que sombrío, en donde el zorro y la liebre se dan las 

buenas n o c h e s , vi 

una casita pequeña, 

y delante de ella una 

hogue r a : alrededor 

de ésta bailaba un 

hombrecillo muy ri ­

dículo, y gritaba muy 

contento: 

— H o y gu i so al 

hijo de la Reina y 

mañana me lo tra­

go: ¡no quiero que 

nadie sepa que me 

llamo Sin Nombre! 

Y nadie lo sabrá, nadie lo sabrá. 

Figuraos qué contenta se pondría la Reina al oír la 

relación del mensajero, porque desde luego supuso 

que el de la hogera era el hombre a quien había he­

cho la promesa; y cuando poco después entró el hom­

brecillo y dijo: 

— P u e s bien, señora Reina: ¿cómo me llamo? 
Contestó ella: 

— T e llamas Sin Nombre. 

— ¡El demonio te lo debe haber dicho! —gritó el 

hombrecillo dando con el pie derecho en el, suelo, que 

se hundió hasta la mitad del cuerpo. Luego, Heno de 

rabia, agarró con las dos manos su pie izquierdo y se 

partió por la mitad. 

Desde entonces no se le ha vuelto a ver. 
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— V a m o s a ver, curioso Chonón, ¿de qué quieres que hablemos 
hoy? 

— H o y quiero que me hables de la gacela, querido buho. H e v isto 
que muchos poetas cantan las bellezas de este animal y se ha des­
pertado mi curiosidad por saber algo de estas gentiles gacelas, 
tan ponderadas. 

— L a gacela es un antílope cuya gracia y esbeltez le destacan so­
bre todos los animales. Está dotada de cuernos ensortijados en 
forma de l i ra , cola muy cort i ta y orejas largas y puntiagudas. E s un 
animal agilísimo, que retoza constantemente y l lega a dar saltos de 
hasta tres metros de al tura. E l color de su pelo es amari l lo terroso, 
lo que hace que cuando están echadas se las confunda con el mis­
mo terreno. E l vientre es blanco y la cola termina con un negro in ­
tenso. Sus sit ios preferidos son los más ricos en vegetación. 

— Y o he recorrido regiones de España donde abunda la vegeta­
ción y no he tenido la suerte de ver ninguna. 

— Me refiero, querido Chonón, a la vegetación que se presenta en 
determinadas regiones de los desiertos y estepas. Busca los lugares 
arenosos, donde alternan las col inas con los val lecitos. E l Nor te de 
A f r i ca , la A b i s i n i a , el A f r i c a Centra l y la A r a b i a son los lugares 
donde se ven frecuentemente manadas de gacelas. E n las or i l las 
del N i l o aparecen a veces en grupos de cuarenta o cincuenta. 

—¡Qué hermosa aparición! ¿Verdad buho? 
— L a gacela es muy v i va y advierte 2n seguida la presencia de 

cualquier pel igro. Cuando hace mucho calor, las gace­
las se cobijan a la sombra de las grandes plantas, ^s -

pero siempre queda una que v i g i l a y se coloca en si t io ¡g;— _ -
bien v is ible . Las demás permanecen tranqui lamente = 
echadas, rumiando los alimentos. C o n preferencia, se 
sitúan en las vertientes de los montes, de forma que 
puedan dominar la l lanura por donde puedan huir. 
También escogen la- dirección del viento, porque de 
esta forma l lega antes a sus oídos el menor aviso de 
pel igro. 

— S i que están dotadas de astucia. 
— Y de oido, v is ta y olfato. Además, son rapidísi­

mas en todos sus movimientos, y su extraordinaria 
ag i l idad les permite ponerse a salvo de sus persegui­
dores. S i n embargo, cuando son jóvenes, mueren mu­
chas devoradas por los animales carniceros, como el 
león, el t igre o la pantera, y aseguran los natural istas 
que gracias a esta destrucción, que mantiene el equi­
l ibr io del reinó animal, hay alguna vegetación en los N^ 
desiertos, pues las gacelas se mul t ip l i can de tal modo, -A* 
que, de v iv i r todas las que nacen, consumirían toda aquella vege­
tación. 

— N o hay bien que por mal no venga, ¿no te parece? 
—As í es. L a gacela es un animal inofensivo y t imido. V i v e en 

paz con los demás animales que no se meten con el la y cuando ha 
de defenderse lo hace a patadas y cornadas, aunque su poder ofen­
sivo es muy poco. 

— L o que me parece, amigo buho, es que con la destreza y ag i l i ­
dad de que dispone debe de ser muy di f i c i l darle caza. 

— N o es caza fácil, desde luego. E n unos países la cazan con es­
copeta; en otros, con perros lebreles, que son tan l igeros como la 
gacela, y en otros, con halcón. 

—Habíame de esta caza que debe de ser muy interesante. 
— A n t e s de que un halcón esté dispuesto para cazar gacelas" hay 

que adiestrarlo en este arte. P a r a el lo se l lena la p ie l de una gacela 
con paja y en las cavidades de los ojos se mete carne. Poco a poco 
el halcón se va acostumbrando a atacar con su férreo pico a los 
ojos de la gacela, atraído por el manjar de la carne. Cuando la des­
treza es perfecta, puede confiarse en el éxito de la cacería. Caminan 
los cazadores por s i t ios donde es frecuente encontrar gacelas y 
para descubrirlas sueltan los halcones. Estos se remontan a gran 
altura para ver gran extensión de terreno y s i no ven caza alguna 
vuelven a l hombro de sus dueños. Pero s i descubren alguna gacela 
se lanzan sobre e l la con la ve loc idad del rayo y hacen presa con 
sus fuertes garras en el pobre animal . Entonces se sueltan los pe­
rros, y, acometiendo al antílope, lo derr iban en t ierra, y conseguido 
esto, es fácil a los cazadores apoderarse de la pieza. 

— Es cruel el procedimiento. 
— C o m o muchos empleados en la caza, pero es así. C o n frecuen­

cia, cuando llegan los perros, se ven acometidos con fiereza por el 
halcón, que les propina algún picotazo en la nariz o en las orejas y 
se hace precisa la intervención de los cazadores para evitar una 
lucha en la que perros y halcones podrían sal ir muy mal parados. 

—|Pobres gacelas! Me inspiran lástima. 
— Y más lástima inspiran cuando se ven escenas en que este ani ­

mal da pruebas de su cariño por los de su especie. Se han dado 
casos de i r huyendo dos gacelas juntas, caer una de ellas herida y 
entonces la otra, en vez de proseguir la huida, se ha quedado inmó­
v i l al lado de su compañera, como petrif icada por el terror y lan­
zando lastimeros bal idos de dolor. Encestas circunstancias es tan 
fácil apoderarse de la gacela viva, como de la herida. 

— S i yo estuviese presente me apoderaría de las dos. Pero sería 
para curar la herida y luego poner en l ibertad a las dos para que 
viviesen a sus anchas. 

— Y hasta es probable, querido Chononci to , que te lo agradecie­
sen tanto que ya no quisieran irse de tu lado. 

—¿Es posible? ¿Se quedarían a v i v i r conmigo? 
— C o m o lo oyes. L a gacela es fácilmente domesticable, y si se las 

trata bien, viven muy a gusto con el hombre que las cuida. En mu­
chas casas del Nor te y Este de A f r i c a se encuentran frecuentemen­
te gacelas domésticas, tan mansas y amigas del hombre como los 

fieles perros, y constituyen un l indo adorno de la casa. 
L a belleza de sus ojos, la genti leza y gracia de sus 

= movimisntos y la elegancia de su línea son un recreo 
para los ojos humanos. 

—¡De qué buena gana me compraría una, mi sabio 
buho! 

— No creas que se aclimatan tan fácilmente a todas 
las temperaturas. H a y que preservarlas mucho del 
frío y necesitan en el verano mucho espacio para re­
tozar y dis imular aparentemente su caut iv idad. 

—¿Qué alimentos hay que darles? 
— C o m e n muchas cosas. Prefieren e l pan, heno, ce­

bada y forraje verde. Beben tan poco que con e l agua 
que cabe en un vaso corriente t ienen bastante para 
todo el día. En cambio son muy aficionadas a la sal , 
pero no es conveniente que la saboreen con exceso 
porque les hace daño. 

— Me insp ira v iva simpatía este animalito y has 
( hecho con tu descripción de caza que le coja odio al 

' / / '" ' halcón Tienes que hablarme de este bicho para que 
yo sepa, el día que encuentre alguno, con quién me juego los 
cuartos. Te advierto que sólo conozco a este pajarraco por haberlo 
v isto en algunas estampas donde se representan escenas de caza. 
Me pareció la primera vez que lo v i una cacatúa orgullosa, que se 
daba mucha importancia porque iba empingorotada sobre el.hombro 
de un caballero, al que seguian muchos criados con escopetas, t rom­
pas, perros 'y qué sé yo cuántas cosas más. A lo mejor, el halcón se 
creería que toda aquella comit iva le seguía a él. 

— P u e d e que s i , porque es un animal que le gusta mucho que lo 
mimen. 

— Y él, en cambio, trata a los demás animales a picotazos y 
a arañazos. 

— E l halcón es una formidable arma de caza y como tal es ene­
migo de casi todos los animales. Obedece ciegamente a su amo, y, 
aun reconociendo sus instintos sanguinarios, es interesantísima esta 
ave. Y a te hablaré de el la cuando podamos disponer de más 
tiempo. 

— Y o quisiera que fuese ahora mismo. 
— H o y ya no puede ser; hemos consumido todo el t iempo de 

nuestra charla y están esperando Morronguis , T i n , Ton , Curr inche , 
D o n Turu , Laura, Don Panfr i to , etc., etc., para hacer sú trabajo. 

— E s verdad. ¡Menuda cola hay en la escalera! Fíjate en T i n y 
Ton , qué d iablura están preparando. Le han atado al capitán una lata 
vacía de petróleo, y cuando suba se va a armar el mismo estrépito 
que si se hundiera ¡a casa. 

— Pues no les hagamos esperar más. Adiós, Chonón. 
—Adiós, buho. 
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i r i M I / D t J U N I C 
H I S T O R I E T A 

SE 
A la llegada de la pri- Pero se sorprende al Tiene una idea genial a que pase un aeropla- y, al cobo de un roto, Y Morronguis 

mavera, M o r r o n g u i s leer un car te lito que hay y piensa subirse al M i - no; y en este momento lo se dejó caer en el mar. su deseo, 
quiere bañarse. en el puerto, y que dice: guelete y esperar vé venir, se coge a una 

«Se prohibe bañarse». cuerda, 

nplíó 

Ruiz M A L L E N T . 

El buho. 
A N T O N I O C A -

R U L L A . 

JÍL 
E l caballo que una noche soñé. 

M i . n o . D I T A S R E Y . 
Mi casa de campo. 

M A R Í A C A R O . 

Una caricatura. 
B . D E B U S T O S . 

Morronguis. 
C A R L O S Z A P A T E R O . 

El gran Popó. José A L E M A N Y . 
T E R E S I T A P E Ñ A . 

L U I S V I D A L . 

Viva Pinocho. 
A L F R E D O M U - ^ U b * margarita. 

N | S I G . L.AMBRUSCH1NE. 

M f « a u t o » . 

J . M A C H U I B A R R E N 
Casa de Currinche. 
A R T U R O D O M E R E Q . 

L _ _ , 1 l ¿ - ' ' ^ J - I 1 i» ' 
Una vaca. ( j n chtnito 77-—. M i s mejores amigos. Pinocho. Siluetas. 

R . J A R A Q U E M A D A . M . " JESÚS G A R C Í A ^ pnm*. M A N U E L O L I V E R A . L U I S A Y O R A . R O M Á N J U G O . 
J u o C A R M E N A I V A W I - ; Í 

Pinocho cobra una pieza. Mi amigo. Polito. Mi casa. Currinch,. I I . V I . t \ T ¡ • 

R . I B Á Ñ E Z . E . O Ñ A . ISIDRO M . R O - C O N S U E L O M O N A S T E - S G Ó « " V¡S¿feÍ2','. . ?on «Turu, . 

! 1 , - m o . R I O LiOMEZ. JESUS C A P E L L A . C . M A C H I M B A -
A ~ _ . f~\ I ' I " X 1 t 1 R U E N A . 

V E N T U R A A L V A R E Z . _ f 5t dIü!Íl C a r b U r a d o r ? Un trasatlántico. parada de Zamora. U n a paloma. " " t u r í l N " " 
L o b c d ^ a d o e n c a s a c _ z _ J O 5 T R O S . B E A T R > U S A N 0 . B A S I L I O R . 
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{Pueden tomar parte en este CONCURSO todos los Pinochistas. El Jurado adjudicará los premios y accésits con diploma entre los 
Pinochistas que nos remitan mayor g mejor número de soluciones.) 

E N L A S E L V A 

¡Pobre señora Hipopótamo! Su mejor amigo, su inolv idable compañero, ha perdido la cabeza. ¡Pobre elefante! Quién le había de decir que 
él, tan juic ioso, tan sensato, había de perder la cabeza. ¿Sabréis vosotros hallar la cabeza de este desgraciado paquidermo? 

CUADRO MÁGICO 
Mover las fichas de modo que 

formen un cuadro mágico, o sea 
que sume lo mismo vert ical que 
horizontalmente. 

Las fichas se°moverán de una 
en una y siempre al lugar que 
esté vacío. 

¿Cuáles 3on los movimientos 
y cuántos? 

ROMPECABEZAS 
Como veis, este cuadro está 

formado por el nombre L E V E L , 
tanto en sentido horizontal 
como vert ical y obl icuo. Se 
trata de averiguar cuántas ve­
ces se puede leer la palabra 
L E V E L en dist intas direccio­
nes. 
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DOLORES y GUADALUPE 
DURO MARTÍN 

(Zaragoza.) 

H e aquí las dos l indas pinochistas a 
quienes la suerte ha favorecido con el 

S E G U N D O P R E M I O 
del 

C U A R T O S O R T E O 
D E R E G A L O S 

consistente en, una 

M A G N Í F I C A B I C I C L E T A 

P I N O C H O fel icita a tan simpatiquí­
simas hermanas y les desea para siem­
pre la misma suerte que en este sor­

teo de' regalos tuvieron. 

A Nenesila, Eugenita, Pereira 
y Nenita Gran g Machado. 

Tres niñas sal ieron solas 
a jugar con sus aritos 
en el prado sonriente, 
igual que tres pajaritos. 

Las tres l levaban tres fresas 
en sus rosadas boquitas, 
mariposas en los ojos, 
y en los brazos, muñequitas. 

Jugaban entre las flores, 
que sonreían dichosas 
con sus mágicos colores; 

y las niñas, tan graciosas, 
cuando besaban las rosas 
depositaban olores. 

MERCEDES REY. 

Las tres preciosas muñequi­
tas a quienes Merceditas de­

dica su lindo verso. 

C O N C U R S O D E P R O B L E M A S Y P A S A ­
T I E M P O S D E L M E S D E O C T U B R E 
PREMIOS consistentes en libros de preciosos "Cuentos de Calleja*. 

Roberto P laza. 
Josefina A l b r i c h . 
Joaquín López Mora J O . 
Luis A l f onso . 

P r i m e r p r e m i o l 
S e g u n d o p r e m i o : 
T e r c e r p r e m i o t 
C u a r t o p r e m i o s 
Q u i n t o p r e m i o l Mano l i ta Blas. 

PREMIOS A L A C O L A B O R A C I O N PI­
N O C H I S T A D E L MES D E DICIEMBRE 
PREMIOS consistentes en libros de preciosos "Cuentos de Calleja*. 

Primer premio : Ramón Sal to . 
Segundo premio: José L . Fernández. 
Primer premio : Irene Raquel Grass i . 
Segundo premio: Jorge V . Radae l l i . 

D i b u j o s 

C h i s t e s 

ACCESITS consistente en un DIPLOMA con el emblema de Pi­
nocho y el nombre del Pinochista diplomado. 

Ger t rud is Ramos, Jacinto Cuesta, P i l a r Romero, Ramón Sánchez 
Da lp , Mar ian i to Rosellón, Ju l io Cardenal , Eugenia d 'Achvay, Mar ­
tín Rodríguez, José M . " Fernández, José Hincstrosa,..Manuel María 
Gómez, Ju l io Hinojares, Margar i ta y Lu i sa Pérez, Aure l i o Montas, 
Romualdo Marichaláin, Ros i ta Prada , Paqui ta Latorre , Félix Men-
dieta, Luz Pemart in , G l o r i a Sánchez, Manuel Rivera, José Ga l i ana . 

ACCESITS consistente en un DIPLOMA con el emblema de Pi­
nocho y el nombre del Pinochista diplomado. 

José Sánchez, Carmen V . de Limía, José M . " Pinar, Ja ime A l coy , 
Fernando A lbe r t , Francisco d 'Hyver , Carmen A lvarez , María Lu i sa 
A b a d a l , Víctor José G i l , A u r o r i t a Carrasco , Joaquín Requena, 
F. Letamendía, Agustín G iner , Rafael Serrano, María N ie to , A . M a -
raver, J . Borao, A l b e r t o Yente , juanito Martínez, Manuel Barrera , 
Migue l Da inow, A m a l i a Moreta , R. G . , Manuel Matares, Manuel 
Martínez, Juani ta A r ranz , Josefina Buschwitz , A n g e l Moreta , S. V i -
l la longa. 

Los Pinochistas premiados podrán r e c o g e r s u s p r e m i o s e n l a A d m i n i s t r a c i ó n de PINOCHO, calle de Valencia, 28, Madrid, 
hasta pasado un mes de la publicación de este número. Para entregar cada premio se exigirá a cada Pinochista que entregue su retrato 
para publicarlo en la Revista. Los que deseen r e c i b i r s u p r e m i o e n s u c a s a (sea en Madrid, en provincias o en América) deberán 
escribir a PINOCHO, Apartado 447, Madrid, reclamando el premio que les haya correspondido, acompañando igualmente a la carta su 
retrato y añadiendo una peseta en sellos para gastos de envío del premio. 

Los Pinochistas premiados con a c c é s i t deberán reclamar por e s c r i t o su diploma y enviar cincuenta céntimos para gastos. No se 
exige su retrato; pero podrán, si quieren, enviarlo para que se publique con la mención « P r e m i o c o n acces)it>. 
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P I R U L A , 
D E C O R A D O R A 

Frutas de cristal.— 
¿Os acordáis que os 
prometí explicaros I * 
manera de fabricar s in 
gasto alguno frutas ar­
tif iciales, de esas que 
están ahora tan de mo­
da, para adornar los 
comedores? 

L o promet ido es deuda, y-voy a pagar esta deuda ahora mismo. 
F iguraos que os disponéis a encender la luz eléctrica y os encon­

tráis con que, por más vueltas que deis a la llave, sigue la oscuri­
dad^. ¿Estará estropeado el flexible? ¿Estará medio desatorni l lada 
la bombi l la? O... 

¿Qué os sorprende? ¿Que os hable de luces habiéndoos anuncia­
do que iba a hablar de 
f rutas? ¡Pero si es lo 
mismo! S i , porque esa 
luz que no se enciende 
nos ya a proporc ionar 
precisamente el medio 
de fabricar una de nues­
tras frutas decorat ivas. 

E n efecto; suponga­
mos que la causa de que 
no se encienda l a luz es 
que la bombi l la está fun­
dida; esta bombi l la fun­
d i d a , inservible como 
bombi l l a , en lugar de t i ­
rar la (una P i ru l inda no 
t ira nunca nada ; sabe 
que todo puede serv i r 
siempre) la vamos a par­
t i r cuidadosamente y l a 
conservaremos ni más n i 
menos que si fuera rea l ­
mente un objeto pre­
cioso. 

D e s g r a c i a d am ente 
—desgraciadamente pa­
r a ' e l bo ls i l lo de papá; 
afortunadamente para la 
« S e c c i ó n P i r u l a » de 
hoy— este género de i n ­
cidentes es bastante fre­
cuente en la casa; y al 
cabo de algún tiempo 
—sobre todo s i contr i ­
buyen a ello las amigas -
regalándonos alguna que 
otra bombi l la f und ida— tenemos ya una colección considerable de 
bombi l las, susceptibles de convertirse en frutas. 

A l gunas son redondas; otras, alargadas; las hay de diferentes ta­
maños; unas parecerán naranjas y otras peras, unas manzanas y otras 
mandarinas. 

C la ro que eso de que las bombi l las van a «parecer» manzanas o 
naranjas es algo exagerado. De l todo, la verdad, no, no lo parece­
rán. Pero ¿qué más da? ¿Por qué hemos de querer que un globo de 
cr ista l se confunda con una fruta? Como no sea para dar el pego el 
día de Inocentes... 

L o único que hace falta es que nuestras bombil las den una sensa­
ción algo frutal por su colorido y por su forma..., sin que haya ne­
cesidad de que a nadie se le ocurra hincarles el diente. 

Pues bien; para que nuestras bombi l las se transformen en frutas 
de adorno basta con cubrir las de una capa de baniz o de pintura 
esmalte del color que se quiera; claro está que siempre es preferi­
ble elegir los tono vivos, que van del amari l lo al rojo, pasando por 
el anaranjado. Las bombil las pequeñas, las de las lamparitas de 
mesa, o de candelabros de piano, pueden pintarse en morado oscu­
ro, o sea color de... c iruela. 

Cuando la capa de barniz o pintura cstú completamease seca se 
completa el aspecto frutal con unas estrías o unas manchitas que 
serán del mismo color, en un matiz más oscuro, o en negro. 

Se recortan luego en hule verde anchas hojas de bordes sencil los. 
Sobre estas hojas se disponen las bombillas..., ¡oh!, perdón, he 

querido decir las frutas, en algún cacharro de forma plana, que se 
coloca encima del aparador o en el centro de la mesa. 

¿Lo veis cómo el hecho de no encenderse una luz podía proporcio­
narnos la manera de fabr icar frutas decorativas de cristal? 

P I R U L A , R E P O S T E R A 

Golosina de junio: mermelada de fresa.—No todo van a ser frutas 
de cr istal ; también — y sobre todo eh estos t iempos— nos hemos de 
ocupar de las otras, de las verdaderas frutas, de las que se comen. 

Para comer las frutas ta l como las hace D ios , no necesitáis de 
P i ru l a ; tengo para mi que todas las sabéis saborear. 

O s daré, pues, una receta más de mermelada: se eligen fresas muy 
maduras y se pesa igual 
cant idad en peso de azú­
car que de fresas. 

Se echa el azúcar en 
una caldera con un poco 
de agua; más o menos, 
un vaso de agua para un 
ki lo de azúcar. 

Cuando el almíbar es­
tá espeso y hierve a bor­
botones, se echan las 
fresas, después de l im­
piar las cuidadosamente; 
se dejan hervir unos ins­
tantes, luego se sacan las 
fresas con la espumade-
y se echan en los tarros 
de cr ista l , llenándolos 
hasta la mi tad sola­
mente. 

E l jugo se deja otro 
poco en la lumbre hasta 
que espesa del todo; se 
ret i ra entonces y se aca­
ban de llenar los tarros. 

A N É C D O T A S D E 
P I R U L A 

Un vino singular. •— 
Cuentan de un célebre 
actor español — a quien, 
para no nombrarlo, l l a ­
maremos, s i os parece, 
«Don N o é » — q u e e r a 
Un poco..., que era un 

muy..., vamos, que le gustaba demasiado beber..., y no agua prec i ­
samente. 

U n día, hallándose «Don Noé» en un restorán cenando con varios 
amigos, se apostó la cena a que reconocería sin vaci lar, con sólo 
probar unas gotas, cuantas marcas de v ino le presentaran. 

Los amigos aceptaron la apuesta. Le vendaron los ojos y le fueron 
presentando copas que contenían, cada Una, un vino de diferente 
marca. Y «Don Noé» , en efecto, no vaci laba; no bien había paladea­
do el v ino, declaraba con firmeza: 

—Valdepeñas, Diamante, Rioja, Pastora. . . . 
Y no se equivocaba nunca. 1 -
Has ta que le presentaron una copa que contenía un líquido com-

pletamenie dist into de todos los anteriores. Mientras «Don Noé» se 
l levaba la copa a los labios, sus amigos se retorcían de r isa, tapán­
dose la boca con sus respectivas servi l letas. 

Prueba el catador la nueva bebida, hace una mueca de sorpresa 
y de disgusto, y declara: 

— E s t o no puedo decir lo que es, no lo reconozco. 
¡Claro! ¿Cómo iba a reconocerlo, s i no lo había probado en su 

v ida? E r a agua. 
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